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        [image: ] TOMOE — mujer guerrera y samurái del clan Nakahara. Lucha del lado del clan Minamoto en el marco de las guerras Genpei junto a su amante, el prestigioso general Minamoto no Yoshinaka. 




       




      

        [image: ] MINAMOTO NO YOSHINAKA — uno de los principales samuráis del clan Minamoto. Al quedar huérfano siendo apenas un bebé, pasa a cargo de la familia Nakahara. Durante las guerras Genpei se desempeña como uno de los principales líderes de su clan. Es el hermano de leche y a la vez amante de Tomoe. 




       




      

        [image: ] GOSHIRAKAWA — emperador retirado. De personalidad ambiciosa, se esfuerza por recuperar el poder tras la caída de los Ta i ra . 




       




      

        [image: ] GOTOBA — nieto de Goshirakawa y emperador reinante a pesar de su corta edad. 




       




      

        [image: ] MINAMOTO NO YORITOMO — primo hermano de Minamoto no Yoshinaka. Es el principal general de los Minamoto y rivaliza con Yoshinaka por convertirse en el jefe del clan. 




       




      

        [image: ] HŌJŌ MASAKO — esposa de Yoritomo e hija de Hōjō Tokimasa, el jefe del clan Hōjō. Es una mujer astuta y tremendamente inteligente, responsable de gran parte de los éxitos de su esposo. 




       




      

        [image: ] KANEHIRA — hermano de Tomoe y uno de los jefes militares a las órdenes de Yoshinaka, al cual acompaña fielmente hasta la batalla final. 




       




      

        [image: ] MINAMOTO NO YUKIIE — tío de Yoritomo y uno de los principales comandantes del clan Minamoto. Recibe el encargo por parte de su sobrino de desestabilizar las fuerzas de Yoshinaka, actuando como falso aliado de este último. 
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EL CAMINO A KIOTO 




       




      

        [image: ]quella cálida tarde de primavera en la ciudad de Kamakura, Minamoto no Yoritomo se sentía inquieto. Corría el segundo año de la era Juei,y el imperio se encauzaba hacia el colofón de una guerra civil que, desde hacía tres años, venía enfrentando a los Minamoto contra los Taira, la familia que durante dos décadas había visto acrecentado su poder hasta rivalizar con el del propio emperador. 




      En el marco de esta sanguinaria contienda, Yoritomo había cosechado importantes éxitos, por lo que, a los treinta y seis años, podía considerarse en el cénit de su carrera bélica. Yoritomo era un gran guerrero, un caudillo respetado, parecía que los dioses le sonreían, pero había alguien que amenazaba con arrebatarle todo esto: ni más ni menos que su primo, Minamoto no Yoshinaka. No es de extrañar, entonces, que el ánimo del samurái estuviese sombrío y que ni tan siquiera el primoroso esplendor de los jardines de su residencia, por los cuales paseaba meditabundo, consiguiera sacarlo de sus oscuras cavilaciones. 




      Antaño, los Minamoto habían gozado del favor imperial. Sin embargo, tras sucesivas derrotas militares durante las crisis sucesorias de las últimas décadas, los Taira los habían desplazado hasta hacerse con el control de la corte imperial, de modo que los progenitores de Yoritomo se habían visto forzados a exiliarse en provincias, desposeídos de títulos y dignidades.1 Su padre y su hermano mayor, de hecho, dos nobles guerreros, habían muerto a manos de Taira no Kiyomori, en aquel entonces el líder de este clan, razón por la cual Yoritomo y su medio hermano menor, Yoshitsune, que en los momentos de los hechos eran muy pequeños, habían crecido separados: Yoritomo en Izu y Yoshitsune con los monjes del monte Kurama, los cuales lo habían acogido. 




      La situación, por fortuna, estaba a punto de cambiar. Una vez tomaran Kioto y echaran a sus enemigos, los Minamoto esperaban ocupar los cargos más importantes de la corte y habitar en sus palacios. Lo que estaba por verse era quién de los dos, Yoritomo o su primo Yoshinaka, asumiría el control definitivo del clan una vez ganada la guerra y, por ende, se convertiría en el nuevo Kiyomori, el Daijō Daijin, el gran ministro. 




      De momento, ambos habían firmado la paz y se habían aliado para combatir al enemigo común, los Taira. En virtud de este acuerdo, y como muestra de buena voluntad, Yoshinaka había enviado a su hijo Yoshitaka como rehén a vivir a Kamakura, como solía hacerse entre familias de samuráis que pactaban o firmaban treguas, pero era cuestión de tiempo que ambos guerreros se enfrentaran abiertamente. 




      —¿En qué piensas? —dijo una voz femenina a sus espaldas. 




      Yoritomo se volvió y dedicó una sonrisa a su esposa. Su primera intención fue guardarse para sí sus pensamientos, pero luego descartó la idea. Hōjō Masako era demasiado perspicaz. Sin duda acabaría adivinando. 




      —He sabido que Yoshinaka se está preparando para librar una gran batalla contra las fuerzas de Taira no Koremori en la zona de Etchū —dijo—. Ya sabes lo que esto significa. 




      Masako guardó silencio. No era una mujer hermosa, según las convenciones de su tiempo, pero sus oscuros ojos eran tan penetrantes, sus rasgos estaban cincelados con tanta precisión, había tal inequívoco aire de astucia en aquellos rasgos que el conjunto resultaba impresionante. 




      —Significa que si vence a los Taira en Etchū, nada se interpondrá entre él y Kioto. Una vez tome la capital, y la libere de los Taira, tendrá vía libre para establecer ahí su hegemonía —dijo Masako colocándose al lado de su esposo y tomándolo suavemente del brazo para proseguir juntos el paseo. 




      —Así es —respondió Yoritomo—. Creo que debemos ponernos en marcha cuanto antes y tratar de alcanzarlo. 




      —¿Te refieres a emprender una carrera? 




      —Soy el líder del clan por derecho, ¿o no fueron mi padre y mi abuelo cabezas de los Minamoto? —dijo Yoritomo con cierto tono autoritario. 




      —Tienes razón. No obstante, creo que apresurarte por llegar a Kioto puede ser contraproducente —replicó Masako sin perder la serenidad—. Yoshinaka está en un buen momento. Sabemos que posee un gran ejército y buenos aliados, de modo que arriesgarnos ahora mismo a un combate incierto contra él por el control del gobierno me parece una mala opción. 




      —¿Qué propones entonces? —preguntó Yoritomo deteniéndose junto a un almendro en flor. 




      Masako clavó su mirada en él. 




      —¿Recuerdas cuando el príncipe Mochihito llamó a todos los guerreros Minamoto a alzarse contra Taira no Kiyomori? —preguntó. 




      Yoritomo asintió. Tres años atrás, el emperador Takakura, hijo del emperador retirado Goshirakawa, se había visto obligado a abdicar en favor de su vástago, el pequeño Antoku, nieto de Kiyomori, el líder de los Taira. Esta maniobra política había dado a un clan samurái una influencia sin precedentes en la gobernanza del país, haciendo que sus rivales políticos dejasen de lado sus diferencias y urdiesen una rebelión en torno al príncipe Mochihito, un miembro de la realeza particularmente resentido por la influencia de los Taira. 




      —Me acuerdo —contestó Yoritomo. 




      —Entonces te acordarás también que cuando el príncipe Mochihito llamó a la rebelión, los abusos de Kiyomori habían llegado a un punto tal que ya casi no le quedaban aliados en Kioto que pudieran ayudarlo. —Hizo una pausa y se acercó a una de las ramas bajas del almendro para oler sus flores. Luego prosiguió con la misma calma con la que venía hablando—: Su victoria a orillas del río Uji y la muerte de Mochihito hicieron pensar a los Taira que eran invencibles, pero se olvidaron de que la gloria y la desgracia son la palma y el dorso de la misma mano. La muerte por enfermedad de Kiyomori y el resultado de las últimas batallas apuntan a un declive de su influencia. 




      Masako reanudó el paseo y Yoritomo la siguió. El jardín no era particularmente rico en plantas y flores, pero poseía un discreto encanto. En el centro había un pozo que dejaba escapar un aliento fresco. Las libélulas danzaban en el aire con su vuelo intermitente y empezaba a oírse el canto de los grillos, que despertaban alentados por el atardecer. La pareja rodeó el pozo y buscó asiento en una piedra plana rodeada de musgo. 




       —Explícame a dónde quieres llegar —dijo Yoritomo. 




      —Creo que de momento no deberías enfrentarte directamente contra Yoshinaka —contestó Masako—. Pero, por el contrario, si haces que su poder se debilite, te será mucho más fácil vencerlo. 




      En ese momento, un niño se acercó caminando por el sendero. Tendría unos nueve años y era delgado, de aspecto frágil y quebradizo. Masako sonrió al verlo y lo llamó diciendo: 




      —¡Yoshitaka! ¿Qué haces a esta hora en el jardín? 




      El niño se acercó. Tenía las mejillas enrojecidas y el pelo húmedo de sudor. 




      —He acabado mis lecciones y el karō2 me ha dejado salir a dar un paseo. 




      —Ve a lavarte —contestó Yoritomo—. Estás sudado y puedes enfriarte. 




      Yoshitaka obedeció al instante y se fue por donde había venido. La pareja lo contempló en silencio hasta que entró en uno de los pabellones que conformaban la residencia. 




      —¿Crees que nos ha oído? —preguntó Masako. 




      —No importa —respondió Yoritomo—. ¿De qué puede quejarse? No nos hemos portado mal con él. Desde que llegó vive con una de las mejores familias, y lo crían como si fuese un hijo suyo. Y en cuanto a nosotros, le permitimos que se instruya con el karō de nuestro clan. 




      —Bien —dijo ella—, retomando el asunto que discutíamos antes, tengo algo más que decirte. Si pudiéramos enviar a alguien que se ganara la confianza de Yoshinaka, pero que trabajara en realidad en nuestro beneficio, eso nos daría una gran ventaja. 




      —¿Un espía? —preguntó Yoritomo enarcando las cejas. 




      —Un espía, sí, pero también alguien lo bastante astuto y sutil como para socavar, mediante consejos y ciertas maniobras bien calculadas, su fortaleza y conducirlo en la dirección equivocada. 




      Yoritomo se acarició la barbilla, con gesto pensativo. Su primo tenía un temperamento impetuoso, aunque en el campo de batalla su desempeño siempre había sido excepcionalmente heroico. No obstante, en Kioto le harían falta otras habilidades además del manejo de la espada y del arco. Virtudes y talentos que no había aprendido en la agreste región de Kiso con los rudos Nakahara, el clan que lo había adoptado tras quedarse huérfano. Necesitaría un consejero, alguien que lo guiase en los complejos entresijos cortesanos. 




      —Hablaré con mi tío Yukiie —dijo al fin Yoritomo—, no se me ocurre nadie mejor que él para esta tarea. 




      Masako asintió, satisfecha. Luego, como si se hubiera visto asaltada por un mal recuerdo, se le ensombreció el rostro y preguntó: 




      —¿Sigue teniendo Yoshinaka a esa mujer a su lado? 




      —Tomoe —contestó Yoritomo masticando cada sonido del nombre—, la hija de Nakahara no Kanetō, el padre adoptivo de Yoshinaka. Sí, y además tengo entendido que lucha codo a codo con él y hasta ha liderado tropas. 




      —Una mujer guerrera… —susurró Masako—. Ella me preocupa mucho más que Yoshinaka. 




      —¿Y eso? 




      —Las mujeres vemos y sentimos cosas que a los hombres os pasan desapercibidas. Yukiie tendrá que ser cauto con ella. 




      Yoritomo se puso en pie y le tendió la mano. Había anochecido y una fabulosa luna asomaba entre jirones de nubes. La brisa era suave, casi estival. 




      —Vamos adentro —le dijo—. Mañana me ocuparé de todo. Y olvídate de Tomoe, dudo que llegue a resultar un problema. 




       




      = 




       




      Aún no había amanecido cuando Tomoe se fue del lado de Yoshinaka, junto a quien dormía, y atravesó el campamento sin ser vista, hasta alcanzar la orilla del río cerca del cual estaban apostados. 




      Con total sigilo se dirigió a una zona del río donde la vegetación era espesa y no corría el riesgo de ser sorprendida y una vez ahí, entre la urdimbre de árboles y plantas, se fue quitando una a una las prendas que llevaba hasta quedar desnuda. Entonces, pisando con cuidado las rocas húmedas y el fango resbaladizo, se metió en las frescas aguas del río y se sumergió hasta la cintura. 




      Si alguien, acaso un testigo indiscreto, hubiera podido verla en ese momento, sin duda se habría quedado asombrado de su belleza. Tomoe acababa de cumplir los veintisiete años y era hermosa, a tal punto que resultaba insolente. Su piel estaba tostada por el sol, pero conservaba el brillo y la frescura de la juventud. Solo en sus pómulos, altos y esculpidos con precisión, se advertía cierta dureza, la manifestación de un carácter fuerte, de una naturaleza que no conoce el quebranto. 




      Empezó a lavarse el cabello y luego prosiguió con el resto del cuerpo. Su pensamiento voló un instante a Yoshinaka y se preguntó si habría despertado ya. Lo imaginó sumido en el sueño, con aquella expresión relajada y vulnerable que adoptaba su severo rostro en los momentos de descanso, y una oleada de ternura la invadió. Se dijo que, sin lugar a dudas, él le reprocharía que se hubiese marchado de su lado, a lo que ella tendría que recordarle una vez más que era importante que la tropa no supiera nada de su amor. Quería que los soldados la vieran como una guerrera, no como la concubina de su general. 




      A Yoshinaka le había tomado un tiempo entender su negativa, pero ella había acabado por convencerlo de que mantener en secreto su relación era lo mejor. Ambos se habían criado juntos, eran hermanos de leche, además de amantes, pues Yoshinaka había llegado a la aldea de Imai, situada en la provincia de Shinano, en la región de Kiso, cuando era apenas un bebé, y la madre de Tomoe se había encargado de amamantarlo. El vínculo entre los dos era profundo, íntimo. Y por eso mismo no era necesario nada más. El amor y el respeto bastaban. O así lo pensaba ella. Además, Yoshinaka tenía ya una esposa,Yamabuki, y lo último que deseaba Tomoe era convertirse en una de esas concubinas que languidecen entre cuatro paredes o compiten con las esposas oficiales por la atención de su señor. 




      Salió del agua y empezó a vestirse a toda prisa. Estaban acampados cerca del paso montañoso de Kurikara, entre las provincias de Etchū y Kaga. A media jornada de camino se hallaban las tropas aliadas del clan Taira. Yoshinaka tenía planeado que el ejército se pusiera en movimiento al día siguiente para enfrentar al enemigo y liberar de este modo el cami- 




      no hacia Kioto. Aunque los Taira gozaban todavía de numerosos aliados en el oeste, la capital era el centro de la influencia imperial, además del corazón del imperio. Liberarla de los Taira y controlarla implicaba el reconocimiento por parte del emperador y de la nobleza, y esa era la meta de Yoshinaka. Solo así consideraría restaurada la gloria de su familia. Esa mañana iba a tener lugar una reunión para ultimar los detalles de la estrategia militar y Tomoe no quería llegar tarde. Vivificada tras el baño en las aguas frías, abandonó el bosquecito y se dispuso a regresar. En el campamento reinaba el bullicio propio de la mañana: caballos que piafaban, soldados ejercitándose en parejas, sirvientes que iban y venían con el forraje para los animales y el alimento para los hombres. —¡Tomoe! —la llamó uno de los soldados—. Yoshinaka te busca, es urgente. Ella apuró el paso en dirección a su amante. Lo encontró en el exterior, sentado en una estera de paja. La reunión, al parecer, ya había comenzado. Yoshinaka había convocado a sus dos hombres de confianza: Kanehira y Kagatsune, el hermano y el primo de Tomoe respectivamente. Le llamó la atención la presencia de un cuarto hombre de unos cincuenta años al que nunca había visto. —Siéntate —le dijo Yoshinaka sin mirarla. En público solían tratarse con frialdad, intentando ocultar sus sentimientos—. Este es Minamoto no Yukiie, comandante de las fuerzas de Yoritomo. Tomoe estudió al hombre mientras tomaba asiento en el suelo. Sus ropas estaban polvorientas, como si hubiese hecho una larga cabalgata, pero su porte era noble, distinguido. El pelo gris oculto bajo su orieboshi3 y el bigote igualmente cano le conferían, además, un halo de persona erudita. No obstante, había algo extraño en sus ojos pequeños y oscuros: eran tan inexpresivos que parecían dos piedras de ónix. 
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          Empezó a lavarse el cabello y luego prosiguió con el resto del cuerpo. Su pensamiento voló un instante a Yoshinaka. 


        


      




       




      —He oído grandes cosas acerca de ti —dijo Yukiie—. Te llaman la «princesa samurái», ¿lo sabías? 




      —Quien me llama así está equivocado, puesto que no soy princesa —respondió Tomoe, cortante—. Soy la hija de Nakahara no Kanetō. 




      Yukiie rompió a reír con una sonora risotada. 




      —Tu familia ha dado grandes guerreros —contestó—. Desde luego, no tienes nada que envidiarle a gente de mejor casta. 




      —Yukiie ha sabido de la batalla contra los Taira que estamos a punto de librar y ha venido hasta aquí para ofrecer sus servicios —explicó Kanehira volviéndose hacia ella y con el afán de incluirla en la conversación. Era un joven amable, de facciones suaves, sosegadas, y de cuerpo no demasiado fornido, aunque sí atlético y elástico, muy parecido al de su hermana. 




      Tomoe no pudo reprimir un gesto de sorpresa. Conocía a Yukiie de oídas. Sabía que era el tío de Minamoto no Yoritomo y que, durante años, había actuado como consejero de este último. 




      —Voluble es su lealtad si abandona a Yoritomo en medio de sus luchas contra los Taira —respondió. 




      —Espera, déjalo hablar antes de sacar conclusiones apresuradas —terció Kagatsune con cierta acritud. 




      Tomoe guardó silencio. Sabía muy bien que su primo no la tenía en demasiada estima. Kagatsune la consideraba una usurpadora, una mujer que había asumido un rol que no le correspondía, y ni su evidente valor, ni la pasmosa destreza que demostraba como guerrera ni la fama que merecidamente había conquistado lo harían cambiar de opinión. Por eso Tomoe se esforzaba en no tomar demasiado en serio sus opiniones o reproches. Le parecía una pérdida de tiempo tratar de ganarse su respeto; antes prefería ser merecedora del respeto de los samuráis a los que comandaba. 




      —Es cierto que mi presencia aquí puede generar cierta suspicacia —dijo Yukiie—, pero llevo mucho tiempo junto a mi sobrino y he de decir que, aunque se haya ganado la fama de ser un gran guerrero y un hombre notable, en realidad se halla dominado por los Hōjō y responde únicamente a los intereses de su suegro. 




      Tomoe, que hasta ese momento había estado sentada escuchando con cierta displicencia, aguzó el oído. Años atrás, Yoritomo había contraído matrimonio con la hija de Tokimasa, el cabeza de los Hōjō. De aquella unión, el primo de Yoshinaka había sacado grandes beneficios, pues los Hōjō eran ricos y poderosos. Así pues, muchos de los éxitos bélicos de Yoritomo se debían al apoyo de Tokimasa, quien había financiado el reclutamiento de tropas y establecido beneficiosas alianzas con otras familias de samuráis, de modo que su yerno había pasado de ser un simple samurái desterrado, como tantos otros Minamoto, a ser un verdadero líder militar. 




      —Todo cuanto ha hecho Yoritomo estos últimos años ha sido cumplir órdenes de Tokimasa —prosiguió Yukiie—, hasta tal punto que podría decirse que más que su yerno, es su vasallo. La intención de Tokimasa es que Yoritomo tome Kioto y de este modo poder gobernar en la sombra. Si esto llega a suceder, no me extrañaría que, en poco tiempo, se convirtiera en un nuevo Kiyomori, si no en alguien peor. 




      Tomoe se quedó pensativa. Los argumentos de Yukiie parecían convincentes. Todo el mundo sabía que Tokimasa era un hombre taimado y ambicioso, pero tenía la sensación de que Yukiie estaba siendo condescendiente o, lo que es lo mismo, estaba poniendo en práctica el sutil oficio de decirle a Yoshinaka lo que esperaba escuchar. 




      A Yoshinaka y Yoritomo los separaba un abismo, una herida incurable: años atrás, cuando ambos ni tan siquiera tenían uso de razón, el hermano mayor de Yoritomo había matado en combate al padre de Yoshinaka. Este era el motivo por el cual Yoshinaka había acabado en la aldea de Imai con la familia de Tomoe, y el motivo por el cual cada uno de sus pasos como guerrero estaba encaminado a restaurar el cargo y la autoridad de su rama familiar. Yukiie conocía de sobras esta historia, así que no resultaba descabellado pensar que denostaba a Yoritomo para ganarse el favor de Yoshinaka. La cuestión era averiguar por qué estaba haciendo una cosa así. Tal vez tuviera ambiciones propias y considerara el bando de Yoshinaka mucho más propicio para llevarlas a cabo, pensó Tomoe. Era fundamental, entonces, averiguar cuáles eran sus verdaderas intenciones. 




      —Yoritomo y yo hemos llegado a un acuerdo —dijo Yoshinaka—. Luchamos por la misma causa y contra un enemigo común, pese a lo cual considero que lo que dices es lo bastante grave como para justificar que hayas decidido depositar tu lealtad en otra rama de la familia. Por otro lado, conozco tus gestas. Sé que eres un valiente guerrero y la batalla que nos aguarda en Kurikara se presenta reñida. Te necesitamos. 




      Tomoe dio un respingo. Yoshinaka se estaba precipitando. Por mucho que Yukiie fuera un samurái respetado, alguien muy bien considerado dentro del clan, esta decisión requería cuando menos un debate. Sabía que a Yoshinaka no le gustaba que nadie lo pusiera en duda públicamente, aun así dijo: 




      —Tal vez esta sea una decisión que merece ser discutida antes de… 




      —No hay nada a discutir —la cortó Yoshinaka—. Mañana levantaremos el campamento y nos pondremos en camino hacia el paso de Kurikara. 




      —¿Y qué sucederá con tu hijo cuando Yoritomo descubra que Yukiie lo ha traicionado uniéndose a nosotros? —preguntó Tomoe clavando su mirada en Yoshinaka—. ¿Has pensado acaso en la suerte que puede correr el pequeño? 




      Aquel argumento, si bien no carente de fundamento, era arriesgado. Yoshinaka había entregado a su hijo como rehén a Yoritomo en el marco de una suerte de acuerdo de paz entre ambos, pero detestaba pensar en eso. 




      —No debes preocuparte por Yoshitaka —dijo Yukiie en un tono tranquilizador—. Los Shimizu lo crían bien y lo tratan como si fuese uno más de sus hijos. 




      —Esta conversación se ha alargado ya demasiado —dijo Yoshinaka con expresión sombría—. Yukiie vendrá con nosotros. Si está dispuesto a dejar su vida en la batalla, esto es más que suficiente para probar su lealtad. 




      —Lo estoy —dijo Yukiie con una inclinación de cabeza—, si esta es la voluntad de los dioses. 




      Sin añadir nada más, Yoshinaka se puso en pie, dando por terminada la reunión, y Tomoe se marchó. Necesitaba estar a solas y reflexionar sobre los últimos acontecimientos. En los impenetrables ojos de Yukiie había creído ver, solo por un instante, una oscura e inquietante expresión de triunfo. 
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      Al día siguiente, mucho antes del alba, los cincuenta mil soldados que conformaban el ejército Minamoto pusieron rumbo al paso de Kurikara. Tomoe cabalgaba al frente de las tropas, al lado de Yoshinaka. A diferencia de las noches anteriores, no habían dormido juntos, pues ambos habían estado atareados realizando numerosos preparativos. Tomoe le había pedido al maestro forjador que afilara sus espadas y luego se había dedicado a ajustar detalles de la estrategia que iban a emplear contra el enemigo. 




      Los datos que tenían sobre el emplazamiento de las tropas Taira, comandadas por Koremori, el nieto del difunto Kiyomori, procedía de los espías que Yoshinaka había enviado a Kurikara y que habían regresado con información muy valiosa. De este modo habían sabido que Koremori contaba con unos setenta mil soldados, un número nada desdeñable y que los dejaba, en principio, en situación de desventaja. Sin embargo, Yoshinaka y Tomoe habían ideado una táctica que ya habían puesto en práctica en ocasiones anteriores y que consistía en dividir el ejército en varias facciones a fin de caer sobre el oponente desde distintos puntos. Tomoe estaba tan convencida del éxito de la maniobra que no sentía ningún tipo de temor mientras se dirigía a lomos de su caballo al encuentro de los Taira. 




      —Estás muy callada —dijo Yoshinaka. 




      Tomoe se volvió para observar discretamente a Yukiie, que cabalgaba unas cuantas varas atrás. 




      —No me gusta que hayas aceptado al tío de Yoritomo sin tener en cuenta mi opinión —dijo con sinceridad. 




      Yoshinaka entrecerró los ojos y los fijó en el horizonte. Su rostro adoptó una expresión seria y pétrea, similar a la de una máscara esculpida en piedra. Iba montado en Oniashige, su «demonio de pelaje gris». 




      —Yukiie puede ser un valioso aliado una vez tomemos Kioto. Participó en la rebelión encabezada por el príncipe Mochihito. Seguro que tiene contactos en la capital que pueden sernos útiles. 




      Poco después del mediodía, el ejército llegó a una colina en lo alto del puerto de Kurikara haciendo sonar sus tambores y con los estandartes en alto. Tomoe y los demás generales, entre los cuales estaba también Yukiie, se reunieron al lado de Yoshinaka para determinar las posiciones del enemigo. Las fuerzas de Koremori eran, en efecto, impresionantes. Más de setenta mil hombres abarrotaban el valle, prestos a la batalla. 




      —¡Que vengan los arqueros! —ordenó Yoshinaka con determinación. 




      Al instante, un nutrido grupo de soldados armados con arcos se pusieron en posición de tiro. Yoshinaka era un excelente líder, pero confiaba más en la fuerza que en el método. Esta vez, sin embargo, Tomoe lo había convencido para que empezara la batalla según esperaba el enemigo, por ser lo habitual: con un lanzamiento de flechas por ambas partes seguido de una serie de combates singulares. La maniobra, en este caso, estaba destinada a distraer a los Taira. Así, mientras se llevaban a cabo los preámbulos, varias facciones del ejército, siete en total, se colocarían estratégicamente rodeando el valle. Tomoe tenía el cometido de guiar a un grupo hacia el sur, donde el terreno era muy agreste y escarpado. Una vez anocheciera, las distintas tropas caerían sobre el enemigo y lo tomarían por sorpresa. 




      Los arqueros se colocaron en posición y apuntaron hacia el paso. 




      —La táctica que habéis ideado es impecable —dijo Yukiie—, sin embargo, es posible que los Taira planeen también atacaros por donde no esperáis. 




      Tomoe escrutó con atención el rostro del hombre. Era una buena observación, no podía negarlo. 




      —Colocaremos varios centenares de estandartes en esa colina y en aquella otra de allá —señaló Yoshinaka apuntando a unas lomas cercanas—. De este modo crearemos la ilusión de que nuestras tropas son más numerosas y disuadiremos a los Taira de intentar cualquier avance hacia nosotros. Aprecio tu sugerencia, Yukiie. 




      —Permíteme entonces que yo dirija con Tomoe el ataque a la retaguardia —contestó el otro. 




      —Yo no he pedido ayuda —dijo Tomoe sin poder creer lo que oía. La indignación hizo que apretara los puños y tensara de más las riendas, provocando que su caballo hiciera un amago de corcovo. 




      —Yukiie puede guiar a la tropa contigo —contestó Yoshinaka—. El terreno al que os dirigiréis es difícil, tal vez no te venga mal contar con un apoyo. 




      Tomoe clavó la mirada en Yoshinaka y en sus ojos brilló una rabia mal disimulada. Sin embargo, al advertir el halo de preocupación que empañaba el rostro de su amante se calmó. Era evidente que Yoshinaka temía por ella. Eso no la complacía en absoluto, pues Tomoe se consideraba más que apta para la misión, pero por lo menos entendía qué razón lo impulsaba a actuar de ese modo. 




      —Está bien —respondió de mala gana—. No perdamos más tiempo. 




      —Esperad a que las demás facciones del ejército se abatan sobre el campamento —dijo Yoshinaka mirándola fijamente—. Cuando los Taira empiecen a retroceder, entonces… 




      —Descuida, sé lo que tengo que hacer —lo cortó ella. Luego, como si se arrepintiera de haber sido tan tajante, le dedicó una profunda inclinación de cabeza. 




       




      = 




       




      Las sombras del atardecer empezaban a oscurecer el cielo cuando el paso de Kurikara se llenó de gritos horribles que llegaban desde todas direcciones. Hasta entonces, los Taira habían visto como la batalla se desarrollaba según sus previsiones: primero un ataque con flechas y luego el combate entre guerreros. Varias horas habían transcurrido y los muertos podían contarse ya por decenas. No obstante, y pese a lo cruento de los combates singulares, hasta entonces había reinado cierta apatía, se diría incluso que una creciente estupefacción entre los soldados Taira, que veían que el enemigo se demoraba y titubeaba, como si no estuviera seguro de sus propias fuerzas. 




      —¡Mirad cómo duda nuestro enemigo! ¡Esto es así porque se sabe inferior a nosotros! —había gritado el propio Koremori, el líder de los Taira, a sus hombres para infundirles confianza. 




      Sin embargo, la situación cambió de repente. Con el inicio del ocaso, un estruendo lo inundó todo, un movimiento violento llegó desde las colinas, de modo que pareció que estas estaban a punto de desmoronarse, y de todas las grietas y caminos del paso surgieron centenares de soldados Minamoto. 




      —¡Nos atacan! —gritaron los Taira viéndose sorprendidos—. ¡Retirada, retirada! 




      Mientras tanto, entre los rocosos montes del sur aguardaba la tropa de Tomoe y Yukiie. Este último señaló los puntos del terreno por los que los soldados podían descender sin riesgo de despeñarse, y Tomoe, una vez más, tuvo que admitir que sus comentarios eran atinados. Yukiie era, sin duda, un excelente guerrero y estratega, alguien avezado a planear tácticas bélicas y a llevarlas a cabo con éxito. Tomoe no desdeñaba su ayuda ni sus conocimientos y, aun así, no podía dejar de estudiarlo con recelo. Cuanto más lo pensaba más plausible le parecía que Yukiie se hubiese acercado a ellos, justo en el momento en que estaban a punto de tomar Kioto, para consumar aspiraciones políticas propias. Que dichas aspiraciones coincidieran o no con las de Yoshinaka era algo que todavía no se veía capaz de discernir. 




      Una bandada de gansos salvajes atravesó el cielo justo por encima de ellos, entre las esponjosas nubes rojizas del atardecer, sustrayéndola de sus pensamientos. Era el momento de atacar y no iba a permitir que fuera Yukiie quien diera la orden. 




      —¡Ahora! —gritó enarbolando la espada. 




      Los soldados prorrumpieron en gritos de guerra. Tomoe saltó sobre una roca y arengó a los samuráis. 




      —¡Ningún día brillará tanto como hoy! —les dijo—. Recordad que, aunque hoy caigáis en combate, vuestro nombre reverberará por siempre en la memoria del pueblo y vuestros familiares serán recompensados de acuerdo con vuestras hazañas. 




      Los hombres, más de ocho mil, respondieron con nuevos gritos de guerra, a los cuales se unió Tomoe con el corazón henchido. Su camino hasta allí no había sido fácil. Una mujer no se convertía en líder guerrera solo a fuerza de empeño. Había necesitado tiempo, mucha dedicación y la benevolencia de Kanetō, su padre, quien no solo le había permitido adiestrarse, sino que él mismo le había enseñado todo sobre la guerra, para convertirse en una mujer guerrera. Ahora, encaramada a lo alto de la roca, emanaba una determinación y un coraje tan grandes que nadie se hubiese atrevido a dudar de que era el espíritu del dios Hachiman4 el que brillaba en el fuego de sus ojos. 
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